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Ideas fundamentales
	Muchas personas de Oriente Medio se dan cuenta de que su vida no ha mejorado después de la Primavera Árabe.
	Túnez produjo la improbable chispa que hizo estallar la Primavera Árabe .
	La Revolución de los Jazmines de Túnez en el 2010 tomó por sorpresa al gobierno de Barack Obama, presidente de Estados Unidos.
	Poco después del levantamiento en Túnez, las protestas en Egipto expulsaron a su hombre fuerte, Hosni Mubarak.
	Aun con un nuevo liderazgo, Egipto continúa funcionando como lo hizo bajo Mubarak.
	Turquía parecía estar a punto de abrazar la democracia, pero el presidente Recep Erdogan ha revertido muchas reformas.
	Después de un intento de golpe de estado en el 2016, el gobierno de Erdogan arrestó, suspendió o despidió a unos 67 mil policías, soldados, maestros, jueces y burócratas.
	La caída del coronel Muammar al-Gadafi estimuló la violencia y la división en Libia.
	La Primavera Árabe derrocó a los hombres fuertes, pero no se hizo nada para reparar las patologías fundamentales de la política en Oriente Medio.
	Los problemas que originaron la Primavera Árabe continúan: elecciones manipuladas, corrupción gubernamental, concentración del poder y aplicación implacable de la ley.


Reseña
La Primavera Árabe, aclamada como el inicio de una nueva era democrática en Oriente Medio, ha sido una decepción hasta ahora: desde la caída de los hombres fuertes –Zine al-Abidine Ben Ali en Túnez, Hosni Mubarak en Egipto y Muammar al-Gadafi en Libia–, la violencia y el caos han reinado en la región. Steven A. Cook, erudito sobre Oriente Medio, investiga la promesa y la dura realidad del cambio que convulsiona al mundo árabe y se centra en cuatro países: afirma que Egipto aun es autoritario y Libia es ahora un caos; Turquía ha retrocedido desde su experimento con la democracia; y, a pesar de las promesas de una sociedad abierta, Túnez ha reprimido la disidencia. Cook presenta un análisis sólido y sobrio. Su estudio quizá no aporta al debate una investigación innovadora, pero incluye información abundante y es una mirada profunda a los reportajes sobre el desarrollo de la región desde la Primavera Árabe. getAbstract recomienda este libro a los lectores interesados en la política en Oriente Medio.

Resumen
Promesa y, después, decepción
En Washington y otros lugares, los observadores siempre han previsto un futuro democrático para Oriente Medio. Con su invasión de Irak en el 2003, Estados Unidos buscaba derrocar a un dictador y crear una sociedad libre y abierta, esperanza que fue pura fantasía, pero la idea perdura: pese al fracaso de la construcción de la nación en Irak, muchos funcionarios y comentaristas de Estados Unidos creen que con la aplicación de una política adecuada, Oriente Medio puede llegar a ser un bastión de la democracia; y, así, acogieron la Primavera Árabe del 2011 con optimismo: vieron las protestas populares como la vanguardia de la democracia que había eludido a la región después de la guerra de Irak.
“Tunecinos, egipcios, libios y turcos parecen haber despertado todos para empezar a comprender que quizás el futuro no será mejor que cuando Mohammed al-Bouazizi encendió la cerilla”.

Los neoconservadores de Washington creyeron rápidamente que las protestas callejeras eran la culminación de la política de fomento de la democracia del expresidente George W. Bush: en el 2003, Bush había elogiado la estrategia de avance hacia la libertad en Oriente Medio y, a medida que la Primavera Árabe florecía y los árabes del común parecían perder el temor a protestar en público contra los regímenes de hierro, los partidarios de Bush supusieron que existía una inverosímil relación entre la invasión de Irak y el evidente aumento de la democracia. Charles Krauthammer, comentarista estadounidense conservador, apoyó la idea de que Irak se había liberado; en una columna de marzo del 2011 en The Washington Post, dijo que Irak era “la única democracia árabe funcional, con elecciones multipartidistas y una prensa más libre”. Por su lado, en febrero del 2011, Nicholas Kristof, columnista de The New York Times, informó desde El Cairo que “los valerosos egipcios que conocí en la plaza Tahrir están arriesgando la vida para defender la democracia y la libertad”; y, ese mismo mes, The Economist prometió: “El mundo árabe despierta: un mejor futuro nos espera”.
Realidad terrible, delirios recurrentes
Pese al optimismo, la paz prometida nunca llegó; en cambio, el panorama regional sigue siendo horrendo: el caos ha envuelto Libia; Siria sufre una sangrienta guerra civil y ahora es el epicentro de una jihad; Turquía abandonó la reforma democrática y dio un giro al autoritarismo; y Túnez, la esperanza más optimista de la región para la democracia, tomó la senda más promisoria, pero la violencia y las tendencias antidemocráticas fragilizan su democracia en ciernes. Los problemas que alentaron la Primavera Árabe  siguen: elecciones amañadas, corrupción gubernamental, poder concentrado, aplicación implacable de la ley; muchos consideran que su vida no es mejor después de la Primavera Árabe que antes; y, a menudo, la región confunde la democracia y confunde a los que la ven cercana. A fines de los años 1980, algunos observadores, como Michael Hudson, académico de la Universidad de Georgetown, creían que el gobierno de las dictaduras fracasaría y que surgiría la democracia: las protestas que estallaron en Argelia en 1988 y en Jordania en 1989 parecían demostrar su punto de vista; pero ni siquiera Argelia, que parecía ser ejemplo de la democracia, llegaría a ser una. Las elecciones libres, la libertad de expresión y la prensa libre nunca fueron parte de la política árabe.
La Revolución de los Jazmines de Túnez 
Túnez produjo la chispa que hizo estallar la Primavera Árabe. En diciembre del 2010, en Sidi Bouzid, ciudad de 120 mil habitantes a unos 120 km al sur de la capital, una mujer policía golpeó a un vendedor de nombre Mohammad, de 28 años de edad, por vender sin permiso; en protesta, se prendió fuego; y, si bien su acto pudo haber sido en respuesta a una humillación única, quienes buscan una historia más amplia la encontraron, pues ese joven subempleado llegó a simbolizar la falta de oportunidades económicas para muchos en Oriente Medio: su muerte, a principios de enero, provocó una avalancha de protestas contra las injusticias del gobierno tunecino, la llamada Revolución de los Jazmines.
“El que activistas, demócratas, liberales y aspirantes a revolucionarios cometieron errores es un hecho, pero fueron reprimidos casi desde el inicio”.

Quienes ven en la Primavera Árabe una respuesta a los problemas económicos malinterpretan la naturaleza de la desilusión en el mundo árabe. La economía de Túnez ofrecía pocas oportunidades a la gente común, pero las quejas por la situación solo explican en parte la revuelta: en el 2010, el desempleo en Túnez fue del 13%, pero el país tuvo un impresionante crecimiento económico desde los años 1990 hasta la crisis económica mundial del 2008. A pesar de ese progreso, el régimen de Zine al-Abidine Ben Ali no priorizó el desarrollo económico. Para las personas que viven en áreas desatendidas, como Sidi Bouzid o en barrios marginales, el Islam radical resultó demasiado tentador.
“El autoritarismo de Egipto, la reversión de las reformas democratizadoras de Turquía, la fragmentación de Libia y el progreso vulnerable y tentativo de Túnez fueron siempre los resultados más probables”.

Los países árabes más importantes eclipsaron a Túnez y la Revolución de los Jazmines fue una sorpresa para Barack Obama, presidente de Estados Unidos, pues Túnez casi no merecía la atención del Departamento de Estado: el 4 de enero del 2011, cuando un periodista preguntó sobre las protestas en Túnez a un secretario de Estado adjunto, este no tenía información sobre lo que acabaría siendo la semilla de la Primavera Árabe. Los manifestantes derrocaron poco después a Ben Ali, que había gobernado desde los años 1980 y construido un formidable Estado policial. El brutal dictador huyó a mediados de enero del 2011, lo que generó un coro de optimistas comentaristas en Estados Unidos: quizá Túnez mostraría al resto de Oriente Medio la senda de la democracia y demostraría cómo escapar de la trampa del autoritarismo.
El Premio Nobel de la Paz
El optimismo fue alentado por el Premio Nobel de la Paz 2015 entregado al Cuarteto de Diálogo Nacional de Túnez, un grupo de organizaciones a favor de la democracia, “por su contribución decisiva al desarrollo de una democracia pluralista”. Hubo señales de esperanza: la nueva constitución restó poderes al presidente y los dio al primer ministro; pero, mientras Túnez disfrutaba aun del brillo de su Nobel, los terroristas desataron una serie de ataques: en diciembre del 2015, una bomba mató a 12 guardias presidenciales; y, meses después, los combates cerca de la frontera con Libia dejaron decenas de muertos. La economía declinó y la población rural entró “en ebullición”. En el 2017 el progreso sigue siendo provisional, pese a las promesas de nueva sociedad abierta de Túnez; y el nuevo Túnez aprobó leyes contrarias a los valores democráticos; por ejemplo: una medida diseñada para acabar con el terrorismo y el lavado de dinero contiene lagunas notables, pues permite al juez ocultar la identidad del acusador al acusado, lo que impide que este pueda hacer una defensa aun rudimentaria. Bajo la amplia definición legal del terrorismo, manifestarse en público contra el gobierno podría ser un delito; y otra ley propuesta parecería permitir que no se persiga a los empresarios y burócratas por malversación si reembolsan el dinero mal habido, lo cual recuerda la próspera cleptocracia bajo Ben Alí. Túnez aun sigue por un rumbo incierto, pero no ha caído en el caos de estilo libio o el autoritarismo egipcio.
Egipto: El fantasma de Mubarak
Poco después de la caída del régimen de Túnez, Hosni Mubarak, el presidente egipcio, dejó el cargo; pero, a finales del 2011, era claro que eso no había abierto la puerta a la democracia. Al principio, los manifestantes que acamparon durante semanas en la plaza Tahrir de El Cairo vieron a los comandantes militares como aliados que habían ayudado a derrocar al odiado Mubarak; pero, pronto, el nuevo régimen pareció no ser diferente de su corrupto e implacable antecesor: la policía militar empleó tácticas de mano dura contra los manifestantes y, en un episodio, los agentes de las Fuerzas de Seguridad Central golpearon a una joven con tal fuerza que expusieron su sostén y, en lugar de disculparse, culparon a los manifestantes de provocar los ataques.
La hermandad musulmana
La Hermandad Musulmana llenó el vacío de liderazgo de Egipto: a pesar de 80 años en desacuerdo con Occidente, el grupo adoptó una plataforma de transparencia y rendición de cuentas. Aun así su dogmatismo siguió siendo inflexible y sus líderes no buscaron ningún compromiso con los que no estaban de acuerdo con sus políticas: en junio del 2012, en elecciones abiertas, Mohammed Morsi, su candidato, ganó la presidencia egipcia con el 51,7% de los votos; pero, a pesar de los pronunciamientos anteriores de la Hermandad sobre la responsabilidad, Morsi se declaró de inmediato exento de supervisión judicial: electo democráticamente, el nuevo presidente no se hizo responsable ante nadie.
Abdulfatah al-Sisi
A un año de la victoria de Morsi, la gente volvió a la calle. Abdulfatah al-Sisi, un general que vestía como civil pero gobernaba como militar, derrocó a Morsi y, bajo el nuevo liderazgo después de dos cambios de régimen impulsados por la protesta, Egipto continuó funcionando como lo había hecho bajo Mubarak: la élite gobernante mantuvo su control sobre el poder, los gigantes de la industria mantuvieron su participación en el mercado y la difícil situación de las clases medias y los pobres no cambió. En el complejo sistema electoral de Egipto, una mezcolanza de nombramientos y reglas electorales amaña los procedimientos electorales para los 596 escaños legislativos del país.
Turquía
Muchos vieron en Turquía un modelo para la democracia árabe; pero, en años recientes, se ha alejado continuamente de los esfuerzos por tener un gobierno abierto y una transferencia pacífica del poder. La economía de Turquía ha sido inestable durante mucho tiempo y su volatilidad ha obstaculizado el desarrollo de la democracia. En los años 1970 la gigantesca deuda pública, la alta inflación y la falta de bienes básicos atormentaron el país; en 1980, un golpe militar lo convirtió en un nuevo régimen, su economía creció de manera desigual y los salarios aumentaron durante esa década, pero también lo hizo el desempleo; en el 2000 sufrió una crisis bancaria y una profunda recesión. En noviembre del 2002 el Partido de la Justicia y el Desarrollo (AKP) inició una nueva era de crecimiento económico y la inflación cayó y el ingreso per cápita aumentó; pero la tasa de desempleo se mantuvo.
Intento de golpe de Estado
Recep Erdogan, uno de los fundadores del AKP, fue primer ministro de Turquía del 2003 al 2014, y después presidente. Bajo Erdogan, la base de la democracia turca se debilitó: afirmó que la democracia es “como un tranvía” del que un pasajero puede bajarse mucho antes de llegar a su destino final. Después de un intento de golpe de Estado en el 2016, Erdogan se volvió por completo autoritario: la respuesta de su gobierno al golpe provocó 240 muertes e incluyó el arresto, la suspensión o el despido de unos 67 mil policías, soldados, maestros, jueces y burócratas; y cerró más de cien medios de comunicación. Esos actos dejan en claro que Erdogan valora su propio poder por encima de todo consenso democrático; y su manipulación de los medios de comunicación es excelente: en un acuerdo que apestaba a parcialidad, el Fondo Turco del Seguro de Depósitos de Ahorros se hizo cargo de un periódico que lo había criticado. Los reguladores bancarios tenían razones legítimas para apoderarse del periódico, pero el yerno de Erdogan fue el único que pujó por el periódico, el que, después del cambio de propietario, dio su apoyo a las políticas de Erdogan. Los demás periodistas trabajan temiendo el arresto: en el 2015, Turquía ocupó el quinto lugar mundial en el número de periodistas encarcelados. Erdogan también reprimió el acceso a Twitter.
Libia
Los observadores creían que Libia podría llegar a ser una democracia gracias al uso de sus reservas de petróleo para financiar la transición del reinado de Muammar al-Gadafi, riquezas que, combinadas con el aparente historial limpio de su gobierno, parecían poder financiar una democracia de estilo occidental. Pero Libia no se abrió más a la decencia básica que bajo Gadafi. Ya derrocado, el hombre que lo ejecutó había participado en una turba que lo golpeó y agredió sexualmente antes de darle un tiro en la cabeza; y la violencia continuó estropeando la vida del país. En marzo del 2012 los líderes del este se separaron de Trípoli y proclamaron su propio gobierno, por lo que, en el 2014, Libia ya tenía dos gobiernos, dos ejércitos y múltiples milicias rivales. A pesar de las negociaciones, el compromiso parecía poco probable: las facciones en guerra no se pusieron de acuerdo sobre un gobierno central. Bajo Gadafi, Libia prácticamente no tenía instituciones; después de él, la sociedad se inclinó por el tribalismo y el regionalismo para imponer el orden.
Autoritarismo
El autoritarismo ha moldeado la región durante muchos años y desviado las actitudes sociales. A diferencia de las instituciones del mundo democrático, las dominantes en Oriente Medio surgieron de regímenes autoritarios que las construyeron como herramientas para ayudar a los hombres fuertes a mantenerse en el poder. Incluso si Egipto o Túnez expulsan a un líder autoritario con la esperanza de crear una democracia, las instituciones fundacionales de esos países apoyan el autoritarismo. La Primavera Árabe no hizo nada por aliviar la patología fundamental de la política en Oriente Medio.
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Steven A. Cook es miembro de Estudios sobre Oriente Medio y África en el Consejo de Relaciones Exteriores. Escribió también The Struggle for Egypt y Ruling But Not Governing.
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